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Agua de Borines: Alcalina, Bicarbonatada-súdiea, Mineral, Natural, Gaseosa 

E S T Ó M A G O R Í Ñ O N E S — HlQMDO O ' ^ B E T e S 

Las aguas embotelladas de Borines. 
(Jon el m a y o r esmoro, reconociendo la i m p o r t a n c i a de (¿ue la operac ión d e embo te l l a ­

m i e n t o de las afj;uas minera les se h a g a con a r reg lo á nn c r i t e r io científico de la c i t a d a 
operac ión , son embote l l adas las a g u a s de Bor ines . 

No se ha o lv idado n i n g ú n de ta l le para a segura r la conservación de las v i r t u d e s m e d i ­
cinales de las aguas , y para alejar todo pel igro de sn c o n t a m i n a c i ó n e x t e r n a . E l paso di­
rec to del a g u a desde el m a n a n t i a l á la botel la , sin pé rd ida de sus gases, a s egu ra lo p r ime ro , 
y la l impieza mecátiicü de las botel las , su estei-iliznción. como la dé los corchos, certifica 
"de lo s egundo . 

P o r estos mot ivos , el a g u a do Borines e s t r a n s jo r t ab le á todos los países, y some t ida á 
la in t íuenc ia de los más var iados cl imas sin ))órdida a l g u n a en sus componen te s , conser­
v a n d o s i empre su t r a n s p a r e n c i a y no de jando sed imen tos en el fondo de la bote l la . 

Su uso médico debe hucerse s igu iendo el r é g i m e n de em])leo de la m a y o r p a r t e do las 
aguas m i n e r a l e s : es di;cir. t o m á n d o l a s en plena vacu idad de e s tó mag o a n t e s de las t r es 
p r inc ipa les comidas . 

E l uso, verdaderaiuf ' iuc univei 'sal , de las a g u a s de Bor ines , es como agua de mesa. A 
ello le abona su mediana a lca l in idad , su sabor a g r a d a b l e , y ser t r a n s p a r e n t e y c r i s t a l ina , 
no v iéndose en ella en suspensión esos copos de m a t e r i a o igán i ca (|ne .se observan en mu-
(ihas, ni dejando prec ip i tados on el vaso. 

Á es tas condiciones se debe la inmensa aceptac ión i | i i e t ienen tan r e n o m b r a d a s aguas 
en España y e n el E x t r a n j e r o . 

Premiadas con Diplomas de Honor y de Grao premio 
y medallas de oro en Madrid, Valencia, Londres y Bne os Aires 

La ciencia médica toda, la recomienda y la proclama reina de las aguas de mesa. 

Fida.se en fanuacias, droyuerias, hoteles y restaurunts de España y América, 
fínico representante para Alicante, Baleares. Murcia y Albacete, D . FRANCISCO V ' is-

c o N T i MoRATA. paseo de los Mártires, número ñO, Alicante. 

http://Fida.se


Periódico de Sociología y Administración 
SE ITULICA EX MADRID I.OS DÜMINOO^ 

A n u n c i o s á prec ios convenc iona les . P a r a susc r ipc iones^ 
d i r í j anse á la ge renc ia de I B I S , jjaseo M á r t i r e s , 50, A l i can te . i 

S e vende un terreno [)ara edi 

iicar. en la carretera de ¡San Vi 

cente, á la entrada del puel)lo 

Precio m u y barato, l í a / jn i en 

la Gerencia de IRIS. 

Se vende en Barcelona una farmacia, si tuada en barriada rica de las afueras, que está bien 
provista de toda clase de medicamentos . Produce para vivir decentemente y tiene pocos 
gastos. Informes, en la Gerencia de I R I S , Mártires. 50, Alicante. 

\ ) a r ó y L l o f r í u 
Almacén de Cementos y Cales del país 

y extranjero, á precios reducidos. 
C a l l e C a n a l e j a s , n." 13, A L I C A N T E 

¿Desea 
V . S E R R O B U S T O Y D I S F R U T A R DK 
U N A S A L U D P E R F E C T A ? L e recomiendo 
t o m e los Glóbulos Vitales del Dr. Weilkair, qno 
es el non plus ultra de los i ' econs t i tuyen tps . Se 
ha l l an de v e n t a en la FARTTÍflCifl MARTÍNEZ. 
S a n R a f a e l , 2 ( e s q . R o b a d o r ) , BARCE­

LONA, á H pesetas frasco, y se r e m i t e á c u a l q u i e r p u n t o de la p e n í n s u l a f ranco de portet-, 
e n v i a n d o su i m p o r t e en l e t r a s de fácil cobro ó g i ro ]iostal. 

ROBORANS AQATÁNGELO. T^k'ífS^ 
Incomparable reconstituyente. San Cristóbal, 12, ALICANTE. 

P r i m e r a c a s a en s o m b r e r o s p a r a s e ñ o r a y niños.' 
Ú l t i m o s m o d e l o s d e P a r í s y M a d r i d . S e 

c o n f e c c i o n a y r e f o r m a t i d a c lase de s o m b r e r o s , 
C A L A T R A V A , 7, E N T R E S U E L O , A L I C A N T E EL ESPRIT 
R I S - í * 

Revis ta Ilustracia 
abdicada al fomento de lax Ciencias. Artes, Literatura. Religión. Deportes y E^iJi'vtávuhi.^ 
y defensa de los intereses de Alicante y su provincia. Se publica el 10. 20 y SO de cada nit-

CONDK^IONES D E PUBLICACIÓN 
Es indispensable el pago por adelantado de todo anuncio ó suscripción. El importe [)odni 

hacerse efectivo, bien en metálico, letra de fácil cobro, l ibranza del Giro Mutuo ó ionopostal 
2." Las suscrii)ciones .serán por años ó semestres para fuera de Alicante, y de estas dc^ 

formas ó por meses, en la capital. 
3." Pa ra todo asunto administrat ivo, deberá dirigirse la correspondencia al Córente de ln 

¿evista I R I S , paseo de los Mártires, núm. 50, Alicante. 

P R E C I O S D E SUSCRIPCIÓN 

En Alicante, un mes 0'50 ptas. ; un semestre, 2 '75 ídem ; un año. 5 ídem. 

En provincias, un semestre, 3 p t a s . ; u n año, '5 '50 ídem. 

A N U N C I O S A P R E C I O S C O N V E N C I O N A L E S 



REVISTA DECENAL 

Se publica los días 10, 

20 y 30 de cada mes. 

Una bonita anécdota. 

p]l general üergansina, antiguo ministro de 
la Guerra en Holanda, está paralítico hace 
varios años, no teniendo m.is distraeci(>n que 
mirar desde su butaca lo (¡uc pasa poi' la ca­
lle de uno de los barrios ni:is retirados de La 
Haya, donde tiene su residencia. 

La Reina Guillermina, ((ue lo sabe y no ha 
olvidado los servicios del viejo soldado, se 
complace on |)asar por delante de las venta­
nas del general. El cocbcr(} rci iciu-a los c a ­
ballos, y la lioina. sonriente, envía un cariño­
so saludo con la mano al ])obi'e imposibili­
tado. 

ni t imauífuU' avis(> al general üergansins . 
i p i e á u n a lioi'a lija pasaría c o n su bija la pi'in-
cesita .luliana. 

Al Ilegal', levaiiio a la niña para ( |Uc la vie­
ra mejor, y la angelical princesa envi'> su ale­
gre saludo, como rayo de sol naciente (pie ihp 
iiiÍik'i el ciepusciilo del leal y bra\'o soldado. 
El g c iK r:\l no piulo conlener: e, v nniipio a 
llorar. 

La fortuna por los lentes. 

En mas de una ocasiíiu, unos lentes han 
dt ejercido gran intlueiicia en !a suerte 

te rminadas personas. ' 
Hace pocos años, iban en el tren dos caba­

lleros cortos de vista, ( 'no leía un periódico y 
otro examinaba unos documentos. Üe pronto 
se le cayeron á este últ imo los lentes y se le 
rompieron. Entonces, el compañero de viaje, 
(pie por una casualidad tenía igual grado de 
miopía, le prestó los suyos, y esto dio motivo 
para entablar conversación. Al despedirse se 
ofrecieron ambos señores su casa y se cam­
biaron tarjetas, y pasado algún t iempo, cuan­
do el que había prestado los lentes no se acor­
daba del incidente, recibió con sorpre.sa la vi­

sita del notario, que venía á entregarle cinco 
inil duros. El caballero del tren había falleci­
do y le legaba aquella cant idad en recompen­
sa del p rés tamo de los lentes, gracias á los 
cuales pudo seguir leyendo los documentos y 
prepararse con anticipación para realizar un 
gran negocio, que seguramente hubiera per­
dido de haber demorado la lectura de los pa­
peles. 

Entereza de carácter. 

Hay quien ha aseverado que el carácter es 
el hombre . 

Y a la verdad, nada hay que levante mas 
al hombre , ante el concepto público, que el 
saber que posee entereza de carácter. 

El Magistrado que sigue el rumbo que le 
demarca la Ley, en el radio de sus atribucio­
nes, y no se r inde á las veleidades sociales ni 
a Jas sagacidades de frases halagüeñas, ese 
conserva incólume la entereza de su carácter. 

El c iudadano que en cualquiera de las es­
feras de la vida, r inde pleito homenaje á los 
augustos dictados de la ley y se mant iene 
siempre respetuoso á las instituciones, tenien­
do por norma el trabajo honrado y por bla­
són el pi'oceder correcto en todos sus actos, 
ese conserva íntegra la entereza de su carác­
ter. 

El empleado que se ciñe al cumpl imiento 
de sus obligaciones contraídas y busca el per­
feccionamiento de la misión ijue se le confía, 
ese no doblega su carácter. 

Los niños, que se educan é instruyen, ma-
uitiestan la entereza de su carácter no dando 
motivos á cjue el maestro los requiera por fal­
ta del cumpl imiento á sus deberes escolares, 
y siendo circunspectos para revelar que la pa 
labra edificante del maestro se graba en el 
alma con caracteres indelebles. 

No consiste el carácter en hacer ostentación 



de uu valor mal entendido, ni lanzarse a pe 
ligros innecesarios, ni en proferir sobre los 
demás la befa del insulto, sino mantenerse 
s iempre en el nivel de la dignidad y en la ob­
servancia de aquel pr incipio que dice: «No 
hagas á otro lo que no quieras que te bagan 
a Ii». 

Pérdidas de vidas humanas por guerras y ca­
tástrofes. 

El estadista italiano Bodio ha presentado la 
siguiente estadística sobre la mortal idad en 
masa provocada por guerras y catástrofes. 

En la batalla de Austerli tz combatieron 
154.000 hombres; las pérdidas por ambos la­
dos (franceses y austríacos) fueron de 38.000 
hombres entre muer tos y herídos. En la bata 
lia de .lena tomaron parte 110.000 comba­
tientes, de los cuales 31.000 fueron muer tos o 
heridos. E n la Moscowa combatieron 245.000 
soldados entre rusos y franceses, pereciendo... 
74.000. E n Leipzig h u b o 471.000 combatien­
tes con 107.000 pérdidas; en Waterlóo, 194.000 
combatientes con 51.000 pérdidas; en Holferi 
no 287.000 combatientes con 37.000 pérdidas; 
en Konigrats 291 .OOOcombatientes con 33.000 
pérdidas; en (iravelotte 396.000 combatientes 
con 62.000 pérdidas; en Sedán 314.000 com­
batientes con (58.000 pérdidas; en L iansang 
285.000 combatientes con 60.000 pérdidas. 

En la guerra franco-alemana perdió F ran 
cia 136.000 hombres , de los cuales 80.000 
murieron en el campo de batalla ó á conse 
cuencia de las heridas recibidas, 36.000 de 
enfermedades en Francia y 20.000 de enfei' 
medades en cautiverío alemán. . \demás que­
daron imposibil i tados para el servicio militar 
ó para el ejercicio de su profesión civil 447.000 
hombres , de los cuales 320.000 á causa de 
enfermedades, . \ lemania perdió unos 50.000 
hombres , de los <;uales 21.000 muríeron en el 
campo de batalla, el resto en las ambulan 
cias ó á consecuencia de enfermedades. 

Recordando las grandes catástrofes, se ven 
provocadas éstas en su inmensa mayoría por 
la t^rupción de volcanes, temblores de tierra 
y ciclones. La erupción del Vesubio en el año 
fie 1631 ocasionó 20.000 víctimas y 25.000 la 
erupción del año 1794. Esta misma cifra al­
canza el número de víctimas causado en 1669 
por la erupción del E tna en Sicilia. El terre 
moto de Lisboa en 1." de Noviembre de 1755 
costó la vida á 60.000 personas, y otro en el 
Japón en 1703 á 150.000 personas. Los terre­
motos en Calabria del año 1783 hicieron 
100.000 víctimas; los úl t imos del Messina lie 
gan á una cifra mayor: la de 20O.()()() vidas. -j 

Difícil es de terminar el número de víctimas ' 

ipie diferentes ciclones y terremotos han cau­
sado en las regiones tropicales, como el terre 
moto de Bengalia en el año de 1737. que eos 
tó la vida á 180.000 personas, el del mes de 
Noviembre de 1876,en que perecieron 150.000 
y el úl t imo en el J apón , en el año 1896 que 
ocasionó la muerte á 27 000 personas. 

Tierra que viaja. 

Hace poco se enviaron desde Irlanda a los 
Estados Unidos unos cuantos kilos de tierra, 
con objeto de que el Presidente Taft pudiera 
p ronunc ia r el discurso tradicional de día de 
San Patricio, obispo de Ir landa, sobre terreno 
irlandés. La idea no deja de ser pintoresca, 
pero no nueva E n 1860, Caribaldi arengó á 
sus intrépidos, a u n q u e hambr ientos volunta­
rios, en Marsala, Sicilia, puesto de pie sobre 
un poco de tierra italiana, que uno de sus sol­
dados había llevado desde Genova en la mo 
chila. 

Veintitrés años más tarde, el famoso feniano 
O'Donovan Rossa, pronuncio en Filadeltia un 
discurso contra Inglaterra, subido en una pía 
ta fonna que se cubrió de césped, importado 
con este objeto desde Ir landa, ocurrencia pa 
triótica que el auditorio celebró con entusias­
mo delirante. 

De Napoleón III se cuenta que s iempre Ile 
vaha consigo, á modo de amuleto, un poco de 
t ie r ra francesa, que él mismo había extraído 
con u n cor taplumas, en un campo cerca de 
Houlogne, el año 1840. 

()tro caso curioso, y (}ue también se reía 
ciona con Irlanda, es el de un caballero de 
Cork, Sir Henry Hayes , que desterrado á 
Australia por sus ideas políticas, hizo fortuna, 
compr(> una tinca cerca de Sydney, y, para 
pisar s iempre suelo patrio, hizo cargar todo 
un buque con tierra de los alrededores de 
Cork y la extendió por toda su propiedad. 

Nunca te arrepentirás de: 

Llevar una vida pura. 
Hacer todo el bien que puedas. 
Ser bondadoso con los pobres. 
Pensar antes que hablar 
()ir antes de juzgar. 
Desechar pensamientos impuros . 
Ser firme en tus principios. 
No hacer caso de nmrmuraciones . 
Ser cortés con todo el mundo . 
Pedir perdón cuando yerres. 
Dominar tu lengua. 
Ser generoso con un enemigo. 
Ser i ionrado en las transacciones. 
. \ yuda r á uu desafortunado. 
Sor pronto en cumpli r tus compromiso^ 

file:///lemania
file:///yudar
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Se envían números 

*ip muestra ú íiuien 

lo soljeite. 

No se lieviielven 

los nrig-innles. 

Todn la corres­
pondencia adminis­
trativa delie de di­
rigirse al señor Ge­

rente, 

Paseo de los Márti­
res, número Tid. 

A Ñ O 1 Al ican te , 2 0 d e Abril d e 1912. NÜA\. 31 

abi-eii en nii corazón, si no ))erfuniau, dan co 
loraciones de paz á mi atribulado e.spíritu. 

Ya ha llegado nuestra amiga, la amiga Pri­
mavera, la que anualmente nos trae risas de 
luz para los campos y besos de templadas bi'i 
sas para nuestras frentes. 

Ya lia llegado nuestra amiga Priiuaveía. 
(Jon ella, la vida parece despertar á una nue­
va alegría, á un nuevo resurgir de energías y 
de esperanzas. Con ella, con la Primavera, 
han llegado también las golondrinas, las rau­
das aves de los recuerdos. 

Todo ríe, todo despierta. 
-Vbril nos ha dado para nuestros agostados 

campos, unas gotas de agua y la madre tie­
rra, sedienta y agradecida, después de beber-
las con avidez, se ha vestido de galas. Sobre 
su superficie, han brotado unos tallitos ver­
des, de un verde risueño, de un verde espe­
ranza. Y las ramas de los arboles que hasta 
ayer mismo parecieron desnudas osamentas, 
también se han cubierto de verdor, y, algu­
nas, del tono blanco-rosa de sus Horaciones. 

l í a s t a e l cielo parece más azul... más azul 
d r ensueño. 

Ya llegó nuestra amiga la Primavera. Ya 
llegaron, con ella, las raudas y obscuras gfi-
londrinas. 

También pai-a mi alma, dolida y triste, lle­
go la primavera de las esperanzas, hermanas 
de la resignación. Mas también con ella, vi­
nieron las golondrinas de los recuerdos: unas 
golondrinas que. como las reales, visten ropa­
je fiinebre y cruzan raudas por mi pensa­
miento, rozando con sus alas frías y cortantes 
por la velocidad, mi r n n i e ya labrada por el 
arado del desengaño. 

Por eso mi primavera, la primavera de mi 
alma—el despertar interior de mi ser—no es 
tan alegre coiuo la de la vida. En ella no hay 
rosales cuyas yemas estallen para ofrecernos 
rosas perfuiuantes; jiero las llores que se 

Ya llegó la l^riinavera. La que á todos al­
canza y todos ven, ti-ae alegrías; la mía, más 
pura y de más alto vino, para t raerme paz. 

¡Alabado sea Dios que nos otorgó a los mí­
seros moi'tales, el espléndido don de la Pri­
mavera! 

T I T O NIÑO. 

oiaj'e 

Era una tarde abrileña. El aura, tibia y sua­
ve, mecía con su mano delicada la policromía 
de las dores, brillantes y olorosas, como joyas 
divinas con las que la l ' r imavera bordó el 
manto verde del jardín. J^as plateadas marga­
ritas, las violetas fragantes, los claveles en­
cendidos como carbunclos, las rosas de péta­
los sedeños, las azucenas de albo raso, sobi'e 
las que revoleteaban las áureas abejas que las 
tejían con sus hilos de luiisica, daban al aire 
sus variados perfumes como vapor oloroso 
que se esca[)í>sc del jardín convertido en pe­
betero. 

El Sol, cerca de Occidente, enviaba sus ra­
yos casi horizontales que adornaban con nim­
bo de luz todos los objetos, y se redejabau su­
tiles en las hojas lucientes de las plantas. 

Mi amigo .Tuan, con ese algo de recogimien­
to y de tristeza que nos dan los recuerdos pe­
nosos, empezó la narración prometida un rato 
antes... 

—No te rías -di jo—si me consideras algo 
sensiblero y romántico. Después de todo, en­
tonces tenía yo unos diez y nueve años; y ya 
sabes que en esa edad el Ensueño prende cou 
demasiada facilidad en nuestra mente ideas 
que cuando se endurece el alma por las lu­
chas de la vida no tendrían por donde co­
gerse... 

...Era una casa de huéspedes, cuya cara des-
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liolorida y cetrina daba a una calle estrecha y 
no m u y luminosa. E n ella vivíamos unos 
cuantos jóvenes, estudiantes casi todos, siem­
pre joviales, prontos á una risa en los labios 
y un pensamiento luminoso en nuestro cere­
bro, en la mayoría de los cuales empezaba ya 
a bosquejarse la imagen gentil de una mujer. 
Al considerar yo aquella juven tud risotera en 
tan vieja casa, me daba la idea de un estuche 
grasicnto y roto escondiendo rut i lante joya ó 
u n a cascara de rugosa nuez encerrando una 
burbuja de alegría... 

Una tarde, al punto de ir ;i esiudiar, c o s a 

(jue no hacía muy á menudo, sentí en mis 
oídos revoletear las notas sutiles y acariciado­
ras de una composición musical que se des­
prendía como niebla de sonidos de algún pia­
no vecino. Presté atención Tocaban en el 
piso de arriba. Pa ra oir mejor, sin distraer­
me, m e senté ante mi pobre mesa de trabajo; 
me acodé sobre ella, y, cerrando los ojos, es­
cuché con devoción Ía música, mía música 
que abría el alma a las Horestas infinitas del 
ensueño. ¿Que música era aquella? No lo supe. 
No ent iendo eso. No sé de qué genio de la mú­
sica sería aquella composición: sólo puedo de­
cir qu(í sentí un deleite intenso, inaudito. 
Unas veces eran las notas suaves, ondulantes, 
largas, desmayadas; otras c a i n n vu el a lma 
<'omo lluvia de oro; algunas v e c e s rápidas, 
cortas, como muer tas antes de nacei'. 

( 'naiido terminó la audición, a i n i ) )e i ' ( i inn-
ba en mí la emoeicni arlíslicn i | u c ailornieeio 
mi alma... ^' la p r i n u M u preguuUi q u e s e m e 

ocurri(') hacerme cuando dejé el numdo irreal, 
l'ué la siguiente: ^.t^uiéii hai>rii tocado'^ S e o u -

ranicntc sería una mujer... 
I'"n a ( |Ue l nioniento m barullo d e v o c í - . 

Eran m i s amigos que ent raban e s l i e | > i t o ^ a -

inentc e n m i cuarto relatándome lances m e n ­
daces y aventuras callejeras. De la música ya 
no me acordé, hasta que al d í a siguiente, a la 
misma l ioi 'a | i roximamenle. <>\ la m i s m a l lu ­

via benélica d e notas | K r l i i i a s q u e m e ¡ n o c u -

laron dichas i m e \ a - . Volví o i i a \ e / a pensar 
e n el ejccnlor <le acpiellas melodías. Entonces 
ya no sé i)or ( p i é me a t inné en la idea de que 
el ]i¡aiiista eva mujer, ' l ' u v e la i : lea d e i iKiui -

rirlo de mis amigos; p e r o luego m e rehice 
pensando e n c(ue quizas hubiese chisies v lai-
chutletas u costa una al conocer mis deseos de 
melómano v mi enamoramiento ideal, digá­
moslo asi, de la mujei- ( p i e ¡nlerpi'claba l a s 
obras. 

Desde entonces a todas horas, e n el l i a l c m i , 

en la calle, en la escalera, atisbaba el piso su­

perior. De mis investigaciones no deduje nada 
Sólo vi á una fámula, vieja y arrugada, que 
subía de vez en cuando la escalera. 

La música seguía oyéndose todos los días á 
la misma hora, acariciante, mimosa, prendien-
<li' en mi alma j irones de dicha, apresándo­
me los sentidos, a t rayendo mi mente hacia el 
ser ignoto que hacía brotar bajo sus dedos la 
luz de la música, que llenaba mi cuerpo de 
fulgores divinos... De tal modo me atraía que 
ya no pensaba más que en la pianista, gozan­
do en retratarla en mi mente con todos los 
atr ibutos de la belleza... 

Oculté mis sentimientos a mis amigos; di 
excusas de no salir á la iiora mágica que bro­
taba el encanto músico, y hasta tuve casi ver­
güenza de que adivinasen mis pensamientos. . . 

....Así siguieron las cosas, hasta que por fin 
un día no oí la música alada... Esperé una 
hora, dos... .se hizo de noche... Todo fué eu 
vano. No bajo la luz celestial de la armonía. 

.\1 día siguiente paso lo mismo. Me desesjie-
le. Del piso misterio no bajaban ni notas ni 
ruidos; nada; parecía muerto . .Me entró una 
desazón especial, una angust ia no sentida ja­
más. Hub ie ra deseado que de pronto se abrie­
se el piso y rae dejase pasai' para escudriñar­
lo todo; tuve intenciones de ir arriba á pre­
guntar ; pero no hice nada. No sé qué es lo 
(|ue me detenía. 

Por lili, cierta tarde de un día que jiasé sin 
salir a la calle, me decidí a, interrogar a uno 
de niis amigos (pie estalla siempre enterado 
(le todo. 

Dime. Kiu'i(|ut—le (lije r.'|nien vive en 
c! | i i - o (ie .arrilia'^ r,'I*nieii loca el piaiio'r" 

l ' e r d i o so c a r á c t e r r isuiMlo y me d i j o des 

p a c i ó ; 

—El que toca el piano ('s una muchacha 
de unos diez y seis años, enferma desde hace 
algún t iempo. Xo salía n u n c a . jPobrecilla! 

-Sin ilark' t iempo para seij;nir le ataje; 

-r.Y p n r (pie no l o c a ya':' Me gustaba mu­
cho su música; sin co iKJcer la me e r a muy 
s in i})at ica . . . r,Es ( p i e se \ a y»'-' 

-—Si, si... se v.a . ^ ;i esla a! pimío de par­
t ir . \ 'eii y la x'eras. 

Sentí una alegría como mmca soñé; me sal-
jalia el coraziin .. jPor lin vería 
m e lu/.o soñar tanto!.,. 

Nos acercamos al balcón 
mos los visillos... 

Kn la calle, sobre un coche blanco, descaí.-
-alia un féretro del níismo color... No vi nada 
más; cerré los ojos espantados y oí que mi;] 

la maga ((ue 

rrado; levani 
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amigo decía quedo mientras de mis ojos sal 
taban dos gruesas lágrimas: 

—¡Ahí está ella...! 

JOSÉ .M.' MARTÍNEZ HALA. 

M u c l i s m i e l , Mftl / . iv mi'.'. 

\ L.K BKLl-A V ANttELICAI. ALCOV.\NA 

\ho que, eres hoy: In (¡iic seráx ninñana-> 

.Me pides, Clotilde, 
qué te haga unos versos; 
siendo tú mi Musa 
cómo no he de hacerlos? 

Desde que llegaste 
a este hidalgo suelo 
y admiré el encanto 
de tus ojos negros... 

—Ya sé hermosa niña 
que al escuchar esto, 
dirás con modestia 
para tus adentros: 
«Eso de los ojos 
ni es raro ni es nuevo, 
rae lo dicen todos 
á cada momento».— 

Niña candorosa 
de los ojos negros, 
suspende tu juicio 
y escucha en silencio, 
lo que va á decirte 
la p luma de uu viejo. 

Tú eres hoy capullo 
primoroso, fresco, 
de hermosos colores, 
de fragancia lleno; 
la nota dulcísima 
i(uc suena a lo lejos; 
chispa juguetona 
que salta del fuego, 
tórtola sin plumas 
para alzar el vuelo; 
luz de la mañana, 
ideal de un sueño, 
dibujo esfumado, 
precioso boceto, 
ninfa de los bosques, 
sílfide entre velos, 
risueña esperanza, 
futuro portento. 

Til serás mañana: 
la rosa del huer to 
(jue esparce en el aii'e 
perfumes y besos; 
regalada música, 
celestial concierto; 
la llama que surge 
de voraz incendio; 
águila que altiva 
remóntase al cielo; 
sol de la alborada, 
realidad de un sueño 
que inspira al artista 
sus cuadros soberbios; 
fuente de belleza, 
el hada de un cuento; 
ninfa, ondina y sílfide 
lie carne y de hueso; 
Eva incomparable, 
\ ' enus de tu tiemi)o, 
de todas envidia, 
de Alcoy embeleso. 

Ya ves cuántas cosas 
uiña de ojos uegros, 
te augura un poeta 
machucho ya y viejo. 

M. L L Ó R E N T E v MARBEUF. 

( 9 / "¿7/¿oJ. 
IV 

l'̂ s ya vulgar oir á gentes de todas raleas: 
• l'^stoes modernista) ¿Podrían hacerme estas 
gentes la gracia de decirme qué quieren de­
cir con esa palabra? Creo que el setenta y cin­
co por ciento no sabrían contestar. Ese adje­
tivo significa lo relativo al modernismo, que 
es, según el lé.xico español, la afición exce­
siva á las cosas modernas con menosprecio 
de las antiguas». 

Antes de condenar la Iglesia cl Modernis­
mo,- ya le veo condenado por los lingüistas y 
literatos de buena masa: porque en la defini­
ción de modernismo ba^- dos palabras q ue lo 
condenan, <•> por lo menos lo censuran; un 
adjetivo calificativo y un sustantivo repugnan­
te, <excesiva» y « m e n o s p r e c i o T o d o lo ex­
cesivo es antipático y repugnante; y quien 
menosprecia, es menospreciado. 

La palabra «excesiva- después de afición» 
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vale tauto como inmoderación apasionada, pre­
vención ignara, sugestión prevent iva y defi­
ciente, y arguye ignorancia afectada, crasa ó 
supina, de que hay gran cosecha en España . 

La palabra «menosprecio» de la definición, 
presupone , asimismo, ignorancia maliciosa y 
sectaria y odio inveterado á la tradición y á 
la Historia: y quien desprecia lo bueno anti­
guo, será inconstante en lo moderno; á más de 
que se ha dicho con verdad: «Nihil sub solé 
novum», como dijo ya el sabio; y ello vale 
tanto como decir, que lo moderno es ya anti­
guo, chur r iquerescamente p in tado. 

Empero prescindamos de estas digresiones 
eruditas y taxat ivamente etimológicas, y en­
tremos seriamente en el Modernismo que 
condena la Iglesia por su j)oderhabiente de 
Cristo, el Pontífice Romano . 

U n a de las concausas de la condenación 
del «Modernismo» se trasluce en la tendencio­
sa preocupación de ciertos científicos que ha­
cen alarde de ,su incredulidad y tienen sus 
jactancias de racionalismo, y ostentan auda­
cias de librepensador, y exhiben conatos de 
positivista, que al ver caer la torre falsa de 
sus ilusiones atrevidas, p ror rumpen en aquel 
epifonema de uu filósofo materialista: ¡He­
mos removido tristes problemas; pero nada 
hemos sacado en limpio.; 

Por Jortuua, los hombres pensadores y dis­
cretos dan la vo/ de ¡alerta! porque presien­
ten las borrasca;! de un porvenir aciago, al ver 
que esos modernis tas científicamente secula­
rizados no quieren ver en este mundo (y por 
ello es condenado su «modernismo)» a más 
i l r la tierra, el cielo. 

Asi, que cuando la peregriiuicióu poi- el 
m u n d o la convierten en posesión de la tierra, 
sacuden el yugo del espíritu para someterse 
al yugo de la carne; sepáranse de Dios para 
{)rer5tar sus idolátricas adoraciones a la mate­
ria; aíslanse de la Divinidad para divinizar al 
hombre , piérdense por las laberínticas sinuo­
sidades, para desoír las amargas ( ]Herel las de 
la Iglesia Católica, acompañada del jefe su­
premo de la gran familia cristiana: y este es 
el gran error de los tales modernistas científi­
cos; hacer del inquil inato, propiedad; del hos­
pedaje, mansión; del viaje, morada; de la tie­
rra, cielo. 

.Vberracion monstruosa, absurdo sacrilego, 
crimen de lesa human idad , que perpetran á 
impulsos de su individual ismo científico, que 
no es ni menos ni más que la negación de la 
Autoridad Divina de la Iglesia Católicamente 
(Cristiana. 

Y con razón es condenado el «.Modernis-
mo ' cieutítico de esos sabios modernis tas por 
el Moderador de las católicas creencias; poi­
que el hombre de ciencia, por el hecho de 
serlo, necesita creer. El modernista científico 
(|ue no cree, soberbio en Dios, ha de creer eu 
otros hoiiiltres: y (mtoiices hiicese tangible la 
incoiisecui'iicia de los ipie, a\ergoiiz;indose de 
creer eu Dios, no tienen empacho de a d o r a r a 
otros mortales, que con los nombres de Locke. 
Sclielling (•) Hegel <> Krause, son para ellos 
ili\-iiii(lades que ha levantado la 11uiiiaiiidail 
y u M l i i u i d o el h u m a n o pensamieiili-: e s 

como si dijáramos, que los (¡ue blasonan mas 
de independencia personal ( i iaudo s e trata de 
contrar iar los designios providenciales de la 
Snbliiue Institución de Cristo. 'hunúllause con 
c r e c e s al |iosircr servidor del ulliiiio poteii-
1,-ldo, 

l'jS mas: los esee]iticos. i | U e iu> creen eu 
l)i<is ni en los hombres , han de creer en si 
propios, abul tando los fueros de las razón; y 
entonces, la dependencia absolula de la razón 
es la consagración del individual ismo perso­
nal en las regiones de la inteligencia y e n las 
esferas de la voluiiliid del hombre. ^' r.qn*' re 
sulla ello'r' l'̂ i V í ' i t i g d de una censura ma­
ligna, el desosiend d e l espíritu, la iiKplietud 
del corazón, (pie lle\a esos modernistas cien-
lílicos de ciencia a<lulterada a grandes alturas 
[lara precipitarles a profundos abismos de in­
consecuencias desastrosas. 

^' r.qiiii'U 1 1 " ve. i|iic la mas liesasirosa de 
las iiicoiist'ciieiu-ias y la mas i^rave de las abe­
rraciones de esos i i io(k 'r i i is tas científicos, con-
sisle en la ilusión diabólica de que tanto más 
ciciililico (>s el hombre, cuanto mii.s se desvía 
del Su)nMiiaturalisiiio Cristiano'.-' 

I'reeisaiiiente el hombre es taiUo mas cien­
tífico cuanto m, is lieinln a la iiiluici(')n de lo 
verdailero. a la coiitem|>lacioii de lo bello, fi 
la as|iiracioii de lo bueno 

líesgruciadameiile l i o iocmieude i ! asi los 
modernistas c i e n i i l i c D s . poiipie para ellos cl 
p i < i g i c s i > c i e i i i i l i c . c s cl dominio absoluto so 
l i i c la materia, el poder omnímodo sobre las 
c . i s a s senslbl(>s. ia tiranía dictatorial sobre la 
n;iturale/.a. 

^' a guisa l i e babélicos osados, levantan t(' 
ircs de hierro cpie desafian ;i h i s Imracalies. 
y pi'i-foraii montañas de granito, y escudri­
ñan el fondo del Océano, y borran ó acortan 
las distancias más remotas, y hacen volar li­
gero el i)cnsaniieuto, y construyen cañones de 
alcances fabulosos, y fabrican proyectiles que 
penetran y destrozan con sorpresa los férreos 
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«¡ascos de los colosos de los mares; y en esasj 
empresas de ciencia físico-mecánica que lla-j 
man tExposic iones Universales», danse pa - | 
tentes de sabios á los hombres científicos, que J 
persiguen por único ideal el de celebrar, en- i 
diosados, la coronación del hombre por elj 
hombre, la apoteosis de la materia. i 

Y con insensatez insolente que suele ser la i 
precursora de la incredul idad impía, suben al • 
pedestal de la ciencia del «YO» y al p regonar ; 
osados á los cuatro vientos la soberanía de l a ' 
razón individual creyéndose los sabios de la ¡ 
tierra, desprecian la Ciencia de Dios; y tras ^ 
ese desprecio viene la confusión de lenguas: • 
porque al aislarse de Dios, y al divagar sin ] 
r umbo conocido, sepultan la verdad en las ' 
necrópolis del pensamiento , bajo el polvo de 1 
un millón de sistemas filosóficos, cuyos auto- ] 
res, fechas y nomencla turas no tienen los sa- i 
bies ni aún t iempo para hojear. ¡ 

Y huyendo de Dios, que es gran secreto de j 
la Naturaleza, profesan un dogmat ismo apa- i 
rente, con que alucinan incautos cerebros de 1 
sabios improvisados y enciclopédicos sin fije-1 
za de principios; y de este modo la revolución í 
filosófica de nuestro siglo modernis ta influye ; 
m u y de cerca en la revolución social de n ú e s - ' 
tros días, fomentando la p ropagando de má- i 
xiraas disolventes, la predicación de princi- j 
pios contrarios á la Autor idad de Jesucristo, 
d iv inamente entre los hombres constituida; 
jredicación y p ropaganda que, filtrándose en | 
as capas sociales, llega hasta las úl t imas, y ; 

todo lo corrompe y envenena. i 

EDUARDO (mEOOKI 

za//z<2 

Cada vez q u e paso 
por aque l c a m i n o 

y descubro la cas i ta b lanca , 
me pa ro , la mi ro . 
Renace en mi a l m a 
deseo infini to 

de o r e a r m e de d u l c e mis te r io , 
e s c u c h a n d o el t r i n o 

de las aves q u e c a n t a n sus d i chas 
y cue lgan sus n idos 
e n t r e los ramajes 

que e n g a l a n a n el bel lo r e t i r o . 
Oigo los p re lud ios 
de t i e rnos idi l ios , 

de jgojjeos q^ue expresan amores 

con sonoros r i t m o s . 
A u n manso a r r o y u e l o 
que sa l ta e n t r e r iscos 

y en sus a g u a s a r r a s t r a las hojas 
de rosas y l i r ios , 
bajan las pa lomas 
á b a ñ a r sus picos. 
¡Oh l i nda morada ! 
¿(íuión en t i ha v iv ido 

que á pesar de t u s m u c h o s e n c a n t o s 
que yo , t a n t o a d m i r o , 
n u n c a to v i s i t a , 
te t i e n e en olvido? 

^;Cruardarás u n poema de amores 
y en t u i n t e r i o r frío 

qu izá ex is tan r ecue rdos s a g r a d o s 
de a m a n t e s quer idos? 

A impu l sos del v i e n t o 
g i m i e r o n los p i n o s , 

las magno l i a s en fior, s u s u r r a r o n 
cua l leve susp i ro ; 

los a lados can to res , de p r o n t o , 
cesaron sus t r i nos , 

y el a r r o y o s igu ió que jumbroso 
l l evando cons igo 

las ca ídas y pá l idas hojas 
de rosas y l i r ios . 

ENBim'ETA R E U S . 

OE. CULTURA GENERAL 

El hombre vive en la sociedad de que for­
m a parte in tegrante para perfeccionarse, y no 
[ lara cumplir fin a lguno contrario á lo que la 
razón, la fe y la buena voluntad demandan 
de consuno. Esto que es una verdad filosófica 
ó fundamenta l en la vida, y aun de tan fácil 
comprensión para todo el mundo , por ser tam­
bién de sentido común, no deja de tener al­
guna oposición por parte de aquellos trata­
distas ó escritores que nos quieren hacer ver 
todo género de cuestiones serias ó reflexiones, 
de modo contrario á como aconsejan la nece­
sidad y conveniencia que tenemos, como de­
ber indispensable, categórico, de llenar en esa 
sociedad misma nuestro cometido. De aquí el 
origen ó iniciación de los l lamados conflictos 
sociales; de aquí la lucha entre el interés ge 
neral y el part icular de los que pretenden irn 
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poner su criterio, exclusivista, eu cierto senti­
do, al de evidencia, al de conciencia, al de 
autoridad humana y hasta al expresado de 
sentido conuin. 

Y no en vano se ha dicho que los grandes 
genios, los grandes pensadores que han exis­
tido, fácilmente han podido comprender el 
yerro de alguna de sus atrevidas concepcio­
nes; aunque debiéramos aquí ai'iadir, diciendo, 
que no todos ellos, sin duda, porque el orgu­
llo h u m a n o puede mucho en la vida, se han 
atrevido á reconocer en público, ó rectificar 
en seguida, mejor dicho, los extravíos, los 
errores, los delirios, que, en mal hora, antes 
les ocupara y preocupara en la tan solitaria 
esfera de esas sus enunciadas concepciones. 

Precisamente de esa á manera de terquedad 
ó ceguera, al par que del desconocimiento del 
verdadero perfeccionamiento del espíritu, al 
llevarse á la vida exterior ó pública aquellas 
manifestaciones del genio humano , han sur­
gido, y se han desarrollado, más tarde, con 
sus fatídicas consecuencias, por de contado, 
un s innúmero de confiictos en el seno de las 
modernas sociedades, produciendo como ma­
les visibles é irremediables el desorden, el 
desbarajuste, el malestar social, la anarquía 
en las inteligencias—que, por lo mismo, de­
linquen,—y la rebelión en la voluntad contra 
las instituciones y legítimas potestades, dadas 
o establecidas para el bien comfm de los go- . 
bernados, por parte de Dios, autor de las so­
ciedades y de los individuos, acá en la tierra 
existentes. ! 

Y claro es, el pueblo sencillo ó dócil, las i 
más de las veces guiado por las falsas luces | 
de este ampuloso saber, se ha precipitado ó le | 
lian precipitado, mejor dicho, hacia abismos í 
yirofundísimos de espantables tinieblas ó va­
guedades: y claro es, el amor á la verdad y al 
honrado trabajo; la rectitud en la intención 
por jiarte del patrono, así como su desprendi­
miento en el bien obrar, han ido, de gi'ado en 
grado, decayendo ó amort iguándose de día 
en día, á compás que han ido ensanchándose, 
vislumbrándose, de mejor manera, ó tomando 
cuerpo de doctrina las fatídicas enseñanzas de 
esos llamados genios ó prohombres, de esos 
mal llamados bienhechores de la humanidad, 
ó porta-estandartes de la moderna civilización, 
que han cifrado, como cifran, igualmente, su 
mayor dicha, su satisfacción incomprensible, 
en apar tar sus ojos de los vividos resplando­
res de la católica y única verdadera civiliza­

ción. 
Ante ese cúmulo de circunstancias, aconte­

cimientos y diatribas, que por todas partes se ] 
manifiestan; ante el potente infiujo de esos i 
guías ó directores del moderno orden social, ] 
inspirados eu las deletéreas doctrinas del l a - j 
cionalismo: ante los conflictos que tan á dia- í 
rio ocasionan, ora enalteciendo á quien no se ,• 
debe, ora dejando de enaltecer, de pregonar la < 
fama de quien se debe, está ó existe á su fren 
te, y como en señal de perpetua contradic- 1 
ción, aquel desprendimiento, aquella rectitud,- i 
aquel amor sincero, propios de quien, en sus | 
actos y pensamientos, y eu el sintético procc- ] 
d i r de su vida, busca tan solóla mayor gloria ¡ 
de Dios y el provecho perenne de sus seme- 1 
jantes. ] 

Y he aquí por qué la prensa periódica de -i 
gran circulación evoca el recuerdo de autores í 
ó publicistas (la lectura de cuyas obras esta ; 
prohibida, ó en tela de juicio, cuando menos), \ 
para prodigarles todo género de elogios; lie- I 
gando hasta afirmarse, que los católicos han i 
disputado como suyos, por ejemplo, á Víctor J 
Hugo, tales publicistas ó escritores; he aquí j 
por qué es censurable la conducta de los Go- • 
biernos que toleran la propaganda, siempre i 
de perturbación y ruina, de las ideas socialis- i 
tas; he aquí por qué los patronos no se ocu- 1 
pan ni preocupan, con solicitud y desinterés, \ 
del porvenir del obrero; ni éste cou resigna- 1 
ción se apresta á sufrir las fiaquezas del pro- i 
jimo; ni los publicistas, al tomar la p luma pa- • 
ra llevar al público cuanto de modo sano con ] 
ciben en su interior, se inspiran en las luces ¡ 
de lo alto, desde donde á torrentes se precipi- ' 
tan éstas hacia múltiples valles y caminos, pa ' 
ra a lumbrar nuestros pasos sobre la tierra; y ' 
he aquí por qué, en una palabra, al exteriori- ] 
zarse de esa funestísima manera el cúmulo de ; 
pasiones que fermentan de continuo en el co- \ 
razón del hombre, para que sirvan de bajo 1 
estímulo, por lo general, á las gentes ignoran- • 
tes y sencillas, no se hace sino motivar, oca- * 
sionar, digámoslo así, la súbita aparición, en i 
los vastos horizontes, por donde tendemos I 
nuestra mirada, de serios conflictos sociales, ! 
cual otras tantas simas de perdición que ante | 
nuestra vista se abren, para perpetua confu-j 
sión y ruina del pobre obrero. .i 

Y todo eso, por la maléfica influencia, repe-i 
timos del socialismo, que, como ha dicho de | 
él un ilustre escritor: «Es, en el orden filosófi-j 
co, un transporte hecho al campo económico i 
de los principios de Hegel, sobre los procesos j 
del conocimiento y la realidad; y en el orden j 
político y social, la evolución del liberalismo, í 
como el comunismo ácrata es la evolución del i 
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socialismo. Y así como el socialismo ha sido 
el fracaso y la prueba material del error del 
liberalismo, la anarquía es el fracaso del so­
cialismo, como la regresión á la barbarie se­
ría el fracaso del comunismo anárquico si su 
triunfo fuese posible y general.» 

Abra cada cual sus ojos á la luz de la ra­
zón; á la luz también de la fe católica: pues 
que tienen una y otra perfecta y acabada so 
lución á esos conHictos sociales. Y así la cues­
tión planteada, en el orden de la intención, al 

menos, en que, al decir de los ñlósoíos, e.-
primero el fin que los medios, quedarán , en 
propio provecho, los mencionados conflictos 
sociales conjurados: evitándose, al par, que en 
el de la ejecución, en que pr imero son los me­
dios que el fini otros individuos, en buen ho­
ra, los secunden ó realicen, en la m a r c h a pro 
gresiva de los h u m a n o s acontecimientos. 

ANTONIO S E K R A Y M O R A N T . 

(iranndft, Aliril lina 

I N T E L E C T U A L E S A L I C A N T I N O S 

P^RANCISCO DE KIGUERAS Y t^ACHECO 

De la vasta y proficua cantera de sus cere-
braciones sabias y profundas, ha tallado este 
orfebre de la palabra hallada y escrita, el blo­
que luminoso que nos ofrece en su últ imo li­
bro, t i tulado «Filosofía de la guerra», que, en 
Alicante , con haber obtenido éxito, no ha lo­
grado todo el que en sí merece 
seguramente , porque aqu í la 
mayoría de las gentes que sa­
ben leer no leen y aquél las que 
pueden comprar libros, no los 
compran . 

Mas por esto mismo, y por 
rendir al propio t iempo público 
homenaje de admiración á tan 
pulcro y sincero escritor como 
el Sr. F igueras y Pacheco, plá­
cenos ho\- dedicarle esta página 
• q u e fionramos con su retrato--
en la que diremos algo de él 
y de sus obras. 

Dotado de una imaginación 
serena y de vma m u y clara [¡er-
cepción para las c o s a s de la 
vida, F igueras y Pacheco, desde m u y joven 
dedicóse á la provechosa labor de labrar su 
án ima templándola para las luchas y su cere 
bro, para que las enseñanzas de los hombres 
y de los libros prendieran en él, apar tando 
del sendero de su existencia, todos aquellos 
abrojos, todos aquellos halagos, falsos y en­
gañosos, que la juven tud suele br indar á los 
mortales con la dorada copa de la inexpe­
riencia. 

Y austero y sereno, alta la frente, con paso 
reposado y t ranqui lo ademán, pud imos verle 
todos avanzar su línea recta por la ruta del 
saber. 

Cuando todos sus contemporáneos pensa­

ban en diversiones y pasaban las lioi'as en 
gratos devaneos, él estudiaba; ahora que al 
gunos de aquellos, tal vez piense en estudiar. 
Figueras y Pacheco es ya doctor en Derecho 
y autor de varios estimables libros. Que no se 
llega á las cumbres de la Ciencia, perdiendo 

los días en las tertulias del café 
(') haciendo rodar y chocar so­
bre el paño verde las bolas del 
noble juego del billar... 

Muchas amarguras debe a la 
vida madras t ra ; muchas rosas 
de ilusión debe haber visto mar 
chitarse; muchas lágrimas can­
dentes de dolor han. escaldado 
sus mejillas; pero s iempre firnn 
en su puesto, siempre filósoh', 
s iempre espíritu superior, ha 
seguido avanzando y ascendien 
do hasta ver lograda la dicha de 
que sus sacrificios fueran re 
compensados, de que sus afa 
lies fuesen comprendidos, d( 
([ue sus talentos fueran admira 

.academia de Ciencias Morale-
concedió un premio, que sumo 
orgullo á los obtenidos en la-

i, y en certámenes literarios su 
aplaudida por el Rey de Espa-
1909 mantuvo los .íuegos Fio 

y sus libros obtuvieron de la 
crítica imparcial los justos elogios y hallaron 
el hueco merecido en las anaqueler ías de la-
bibliotecas. 

Suvas son las obras siguientes: «La l 'niver-
s idad 'española hoy y mañana» , cuya segunda 
edición prologó el eminente Giner de los Ríos; 
«El derecho en la Escuela», «La cul tura nai 
cional» y el que citamos al comenzar este tra-

lios. L a líci 
y Polílicas le 
lO]] legitimo 
l niveisidades 
elocuencia fue 
ña cuando en 
rales alicantinos. 
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bajo: «Filosofía de la guerra»; amén de algúu 
otro que en estos instantes no recordamos. 

No es esta la ocasión adecuada y oportuna 
pa ra hacer de todos y de cada una de ellas 
un estudio crítico; pero sí la de consignar aquí 
pa ra que quienes no conozcan la labor inte­
lectual de Figueras y Pacheco, lo sepan de 
u n a vez, que en sus libros como eu sus dis­
cursos, como en s u e más ínt imas conversa­
ciones, resplandece la ciencia y la erudición, 
logradas tras constantes días de estudio, en 

la soledad de su cuarto de trabajo, tamizada» 
por el valioso tamiz de sus cerebraciones bien 
or ientadas. 

Conste aquí , pues, públ icamente , que I k í s 
que s iempre levantó bandera por las bellezas 
y por las glorias de Alicante, siente hoy una 
de sus más grandes satisfacciones al prego­
nar los triunfos y la sabiduría de un intelec­
tual alicaniino: de Francisco de Figueras y 
Pacheco. 

Y. S I R . 

EN SAN VICENTE.==LAS EIESTAS 

Bien puede asegurarse, sin 
temor á ser desmentido, que 
las fiestas que este año ha ce­
lebrado el vecino pueblo de 
San Vicente, han superado á 
las de años anteriores. Y de 
ello pueden mostrarse satisfe 
chos todos los habitantes d( 
dicho pueblo, y en pr imer tér­
mino, el Alcalde-Presidente de 
su Municipio y la Comisión 
organizadora de los festejos. 

E n ellos, const i tuyendo l o s 
números de un programa típi 
co y vistoso, ha habido ale 
gres pasacalles, veladas musi­
cales, reparto de raciones de 

Don Antonio Román 
A l c i i l i l t ' i l i ' .Snn V i c e n t e 

pan y arroz á los pobres, ver 
benas, fuegos de artificio, ele 
vación de globos, cucañas , ca 
rreras de muchachos metidos 
en sacos, etc., funciones reli 
glosas solemnísimas y la tra 
dicional y majestuosa proce 
sión, habiéndose sacado este 
año á San Vicente el grande. 
Patrono del pueblo y monn 
mental escultura, cuya p r o o 
sional traslación ofrece no jio 
cas dificultades. 

Tan to por los alicientes del 
programa, como por ser, á 
causa de la corta distancia que 
lo separa de Alicante, casi un 

O VI I íS I (') X O K 11 . \ N I X A 1 ) O R A 

Ue izqiiierdií ii lieieclia, sculiidos: J). Ángel Barberil. I). .Iiian Pastor, I). Andrés Botella y Don 
luel Botella. En segunda (lia, en pie: D. Victoriano (luijarro, I). Saturnino Santana, D.' .Juan 
tínez, D. Casimiro Carcfa, mi'isico ma.vor de la Banda rte Beneficencia, D. Juan Amores y Don 

Manuel 
.Martín 
Andrés Barbera. Fot. IRIS por M. R«us. 
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barrio de esta ciudad, el pueblo de Sau 
cente se ha visto, con motivo de sus tiestas, 
ext raordinar iamente concurrido. A él se tras­
ladaron, par t icularmente el día Iñ, nmchas 
acomodadas familias alicantinas, que en sus 
alrededores poseen bellas fincas de recreo, y 
no poca gente de su término y pueblos aleda­
ños. 

Alli, con satisfacción lo (xiusiguanuis, pa­
sáronse muy honestas y divertidas horas, es­
cuchando los armonio 
sos acordes de la Ban­
da del pueblo ó de la 
p r o v i n c i a l d e B e n e f i ­
cencia, ya oyendo el de­
tonar de la pólvora de 
tracas y morteretes, ya 
presenciando la vistosa 
exposición de la feria. 

Y era de ver la ale­
gría que se refiejaba eu 
todos los s e m b l a n t e s 
de cuantos, en an ima 
d a a lgarabía , c i r c u l a ­
ban por sus calles y 
plazas; y era también 
de ver, el precipitado 
y continuo hormigueo 
de v i a n d a n t e s peato­
nes, y de los que eu a u ­
tomóviles, coches, tran­
vías y tar tanas , iban y 
venían por la carretera, 
cantando y riendo, ó co­
mentando f a v o r a b l e ­
mente las fiestas sanvi-
centinas de este año. 

El resultado de las 
fiestas ha sido, pues, 
magnífico; la m ú s i c a 
del pueblo, tanto en los 
pasacalles, como en los 
conciertos, ha dejado á 
muy buena altura su nombre, tocando con 
sumo gusto y cou gran precisión t o d o s l o - Hu­

meros de su programa. También la líaiida d e ' 
Beneficencia provincial dej(') bien sentado su! 
pabellón artístico, acreditando una ve/, más la j 
pericia de su director, D. Casimiro (íaicía, losj 
muchos aplausos que se la t r ibutaron. ; 

El acto del reparto de las raciones de pan j 
y arroz á los pobres, revistió gran solemnidad, i 
y as imismo fueron solemnes las funciones re-' 
ligiosas y la procesión, que se vio muy con-J 

K I . 1 ' A ' r j - i ü N O D E L m J E H L O 

Sílii Vicf'nto Fe 

curr ida y recorrió, con gran orden las calles de 
su ruta, en las que contemplando su paso, ha­
bía un crecido cont ingente de fieles devotos 
de San Vicente Ferrer . 

Los castillos de fuegos artificiales, á cargo 
del pirotécnico de Villafranqueza, fueron vis­
tosos y aplaudidos. 

Se derroche') pólvora eu tracas y morteretes, , 
y se derrocharon carcajadas de alegría y di--; 
chos de regocijo, duran te las típicas carreras i 

de muchachos , ya e n ) 
sacos ya sin ellos, ame­
nizados por la clásica 
charamita y el no me 
nos clásico é indispen­
sable tabalet. 

Para nosotros, tienen 
un encanto s ingular es­
tas fiestas pueblerinas, 
en las (jue las mozas y 
los mozos engalanados 
con sus trajes domin­
gueros, parecen olvidar­
se de las rudas luchas 
del vivir cotidiano: y 
por ellas, por estas fies­
tas de pueblo, que rom­
pen la monotonía gris 
de la vida diaria, senti­
mos una gran simpatía. 

Simpat ía que , es aún 
mayor, si como en es­
tas fiestas de San Vi­
cente ha ocurrido, sin 
perder el color tradicio-

% I "m nal, se suman al pro-
1 g rama números moder-

^ — i — j j Q g y altruistas. 

Y terminaremos es­
tas notas informativas, 
con las mismas pala-
bias cjue las comenza­
mos. 

r>ieii p u e d e n e s t a r l o s vecinos de San Vi­
c e n t e , s c o i u ' o s y sat ist ' echos de que sus fiestas 
d e e s l c a ñ o in iu s i i p c i ' a d o . CU mucho, á las de 
a ñ o s a i i l e r i o r i ' s , 

l 'or e l l o l e s leí ¡citamos m u j ' cordialmente 
y en p r i m e r término, al alcalde y á los seño­
res de la Comisión organizadora. 

K . Z . 

• lian foiehrado las fiestas. 
Fot. IKÍS. por M. Keiis. 
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Nuestra capital qm 
r n deportes como eu 
todo, procura v i v i r 
una vida á la moder­
na, cuenta entre otras 
Sociedades d e p o r t i ­
vas, con tiua titulada 
«Lucentum Foot-Ball-
(jlub» que posee en el 
elegante barrio de Be-
nalúa u n h e r m o s o 
( 'ampo de Juegos, en 
el que el día 10 de 
los corrientes se cele­
bró un interesante y 
an imado partido en 
tre los bandos prime­
ro y segundo de di­
cha Sociedad 

El par t ido fué emo­
cionante, viéndose en 
él jugadas de gran 
mérito y valía; distin 
guiéronse entre los ju­
gadores del pr imero, 
los Sres. Isidro San-
T'bez. K a m c u i Nava 
rro, José AguUó y el 
colosal g u a r d a m e t a 
Sr. Llorca. 

De los del segum 
.\gulló. 

El resultado de tan 

lo, estuvieron felie 

jiarti mteresant 

(INIPÜ fonuJHlo ¡}ov Iíis JNÍIJIÍLIIIF.; DE ••ROOI-L);RL|-

. \n ia( l ( 

1 . l e 

i s n i l o s o Ti 

l u é 

Mino , 

<]Oiú> 

y a l í i i i i i i i s csp iM-t iKidr t ' s . 

•luán Sánchez \ N'icente 

pr imero por uno del 
segundo. E n esta 
p á g i n a p u b l i c a ­
rnos dos fotogra-
íias de dicho par­
tido, en las que se 
ve un grupo for­
mado por varios 
Jugadores y u n a 
monumenta l c a r ­
ga, (pie decidió el 
resultado del par-
I ido. 

L o s e lementos 
jóvenes <pu! inte­
g ran esta Sociedad 
m u é s t r a n s e ani 
madís imos y pro-
yectaii part idos y 
concursos para la 

Del partido: una earu-.'i monumental.' Fots. AjfLlpi 

]in'i.\-inia témpora-

E. P I C Ó ; 
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DE LA EXCURSIÓN HSLOLAR 

(.'orno y.i iijanilVstiiiiKis cu n u e s t r o ultimo 
número , los días (i y 7 e s t u v o en A l i c a n t e un 
grupo d e a lumnos d e la I niversidail d e Ma­
drid, que, con el catednitieo Üv. fie Rúen y con. 
los Sres. Dr. Forus y D. Manuel Loro, realizan 
un viaje de prácticas de sus asignaturas . 

En t re los sitios visitados por d i c h o s alum-

Car/a.f <i //// (initgo 

lastimado Luis: Te prometí en mi ultima 
hablar te de los periódicos malos, ya d e una 
manera descubierta, ya ocultando su mal-
i lad con ca]ia d e hipocresía. Tra temos hoy 
de los primeros. S o n éstos los que, sin ro­
deos ni ]ialiativos, atacan de frente á la Re­
ligión en su cabeza y eu sus miembros, vi­
lipendian todo principio iK- moralidad, abo­
rrecen la ley y vocean c o i m a todo aquello 
( jUe pueda impedirles la rcali/.aci()n d e sus 
ideas perniciosas y fatales. 

Estos periódicos no suelen tener gran ace[i-
tación; pues la impiedad y desenfreno que 
ios inspira y su lenguaje soez, procaz y li­
bertino, intimida y repugna á muchos, aun 
<le avanzadas ideas. Pasan como estrella fu­
gaz, que deslumhra por un momento y al 
punto desaparece sin que {)odamos darnos 
cuenta de su rastro. 

No obstante, por pocos que sean los pro­
sélitos de esta prensa detestable y criminal, 
doloroso es confesar que consigue a lgunas 

. . Kot. Agupi. 

iioS, se 'encnéntra el Castillo de Santa Bárba-
la, donde recogieron lui s innúmero Se fósi­
les, p lantas c insectos. 

Hoy publicamos una instantánea obtenida 
en la cumbre del Castillo, en la que puede 
verse al sabio catedrático d o n O d ó n d e 
Buen ( X ) rodeado de sus discípulos. 

víctimas inocentes, tanto más dignas de com­
pasión cuanto más sencillas y despreveni­
das : estas víct imas las encuentra en la cla­
se trabajadora; en el humilde hijo del pue­
blo. 

V como quiera que el pobre t rabajador 
carece de criterio suficiente, de luces supe­
riores, para comprender la mala fe que en­
cierran aquellas palabras emponzoñadas y el 
fin bajo y rastrero que mueve á estos fal­
sos redentores en la obra nefanda de cate-
(¿uizarle, y como por otro lado, con astucia 
serpentina, saben excitar sus pasiones, ha-
blándole de ment idas felicidades, de rique­
zas que le pertenecen, de igualdad social, 
etcéteía, de aquí que eyte infeliz hombre se 
dé por vencido ante el menguado sofisma 
del ladrón de la verdadera felicidad que 
Dios le daría en su estado, y creyendo ser 
factible y tener cercano el r isueño horizon­
te que se le ofrece, no rehusa aceptar ios 
medios que para su consecución se le brin­
dan. El odio ha de ser la nota informante 
de todos sus actos. Odio á Dios, que no le 
dio r iquezas y que le veda quebran ta r el 
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orden moral; odio al que quiera mandarle, 
porque es un déspota: los hombres son igua­
les; odio á la Ley, porque es una traba y el 
hombre es libre; odio a los ricos, porque 
gozan y él no puede holgar á su placer; 
odio á la Humanidad , porque no puede con­
seguir lo que desea. Este infeliz que odia 
al cielo y á la tierra, vive y muere deses­
perado y pierde la felicidad temporal y eter­
na. Estas son las víctimas de los malos pe­
riódicos. 

.VLK'lo 

OE LA CAMPANA 

Los periódicos de España , todos los perió­
dicos de España, han publicado la noticia: una 
noticia de extraordinario interés, sensacional. 

Nuestros soldados han matado al KulaH en 
Zeluán. 

¿Sabéis quién fué el Kulalí? ¿Sabéis lo que 
hemos ganado los españoles con la muerte del 
Kulalí? 

El Kulalí eva un cabecilla, mejor dicho, d 
cabecilla principal de las innumerables cua­
drillas de malhechores nómadas que habitan 
cerca del puesto de Sidi-Sadik. Revestido de 
un temerario valor y de una audacia jamás 
superada por ningtin otro cabecilla de bandi­
dos, era el terror de las comarcas del ( íaret y 
Hu-erg, donde realizó sus principales fecho­
rías. Y tal era su fama de terrible, que hasta 
los moros de Beni-Bu-Yahí y de M'Talza, han- i 
didos de profesión, pronunciaban su nombre; 
con temeroso respeto. 

E n las noches obscuras merodeaba las in­
mediaciones de la alcazaba de Zeluán, y más 
(le un cantinero tiene que lamentarse de la 
maldita existencia de este mal bicho. 

Yo no tenía el honor de conocerle, ni de 
nombre siquiera, hasta hace unos meses. La 
jmmera vez que lo oí nombrar fué hace al­
gún tiempo, con motivo de una agresión fu­
nesta á nuestros soldados en la aguada de 
líen-Ayur, 

Moros amigos, policías y soldados, se ocu­
paban de ella en un café moruno del Zaío. El 
cronista oyó decir muchas veces á los indíge­
nas: «Kulalí estar mucho farruco*. «Kulalí 
estar mucho garrote^. «Kulalí... Kulalí... Ku­
laH» y siempre Kulalí. 

—¿Quién es ese buen señor?—-pregunté in­
terviniendo en la conversación. 

Vil moro colosal, que saboreaba con mar­
cado deleite un vasito de té, miróme con vaga 
fijeza, que exteriorizaba el asombro que le 
produjo mi crasa ignorancia; 

—¡Oh, por Dios! ¿Tú no conocer al Kulalí? 
Kulalí estar por matar cristianos, y robar fu­
silas. Kulalí estar jefe de ratas. 

Pasaron algunos días. Ya no me acordaba 
yo de tal bandido, ni de Alá que., lo crió, cuan­
do una nueva agresión en la aguada de Tu-
miat-Zaío, me hizo que lo recordara. Y pos­
teriormente hube de acordarme del Kulalí 
muchas veces por desgracia; tantas casi como 
pobres soldados hay enterrados en el pequeño 
cementerio del Zaío. 

¿{Quiénes eran esos malhechores, que para­
petados tras una peña ó desde lo hondo de 
un barranco, dispararon repetidas veces con­
tra nuestros centinelas avanzados? ¿En qué 
cabilas habitaban esos criminales bandidos 
que asesinaron traidoramente á muchos infe­
lices soldados cuando se hallaban cumpliendo 
con su deber, dispuestos á jugarse sus vidas 
cara á cara, bravamente? Jamás pudimos ave­
riguarlo con certeza. Pero sabíamos positiva­
mente que esos moros no pertenecían á estas 
cabilas de por aquí, pues la lealtad sincera de 
sus moradores garantizaba nuestra creencia. 
Nosotros no sabíamos quiénes eran los agreso­
res,pero los moros no lo ignoraban: el Kulalí; 
si no el Kulalí eu persona, malhechores sueltos 
de su numerosa partida. 

Y cuando me había tentado la idea de es­
cribir una crouiquilla en La Voz del Ejército, 
presentando á sus distinguidos lectores el en­
diablado personaje que ocupa nuestra aten­
ción, me enteré por un heliograma de que se 
le ha dado lo que merecía: un tiro que le ha 
hecho pupa. 

Es una buena noticia; un notición que ha 
de motivar en nosotros un grande júbilo. 

Con la muerte de esa fiera se han salvado ; 
no pocas vidas de soldados. Porque el Kulalí, j 
por robar un fusil, era capaz de a s e s i n a r á ; 
traición á media humanidad . ] 

Si le hubieran matado nuestros soldados; 
unos meses antes, es casi seguro que muchas 
madres no vestirían luto por sus hijos. 

ALFONSO V I D A L Y P L A N A S 

l i i . L « V o z d e l E j é r c i t o - ) . 
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Luz y calor. 
No es sólo desde el ¡ )Ui i to de vista de la tem­

peratura que la luz obra eu la superñeie de 
nuestro planeta; obra también como energía 
química perpetua en el mnudo inorgánico y 
en la vida orgánica. 

Jjas combinaciones (juimicas juoducidas por 
la luz. son muy jial[):ibles eu las acciones re­
ciprocas del cloro, bromo, yodo, oxígeno, etcé­
tera, sobre substancias diferentes. 

Pero sería larguísimo señalar aquí todas las 
combinaciones y descomposiciones químicas 
produci(^as, gracias á la acción de la luz. En 
las substancias impresionables los compuestos 
platíi'eros son, sin duda alguna, los que han 
dado resultados más interesantes desde el pun­
to de vista del estudio de las radiaciones lu­
minosas. El óxido de plata ennegrece rápida­
mente a la luz. El cloruro de plata, que es de 
un blanco finísimo, se colora en azul violado 
en cuanto está influenciado por rayos lumino­
sos, obscurece de más en más hasta adquir i r 
color marrón obscuro 

Y n o insistiremos sobre esos hechos de los 
cuales supo el arte fotográfico sacar tanto 
provecho artístico como industrial: sólo dire­
mos que dicho arte está fundado sobre el he­
cho de «materializar la acción de la luz : . 

Son los rayos más refrangibles, los rayos 
azules, violados, visibles en el espectro solar, 
así como los invisibles, ultra violados que 
obran químicamente sobre las substancias de 
las cuales ya tenemos hablado, así como so­
bre las plautas . 

El reino vegetal debe su existencia á la luz; 
su nutrición no puede efectuarse sin su in­
tíuencia y ella fija el carbono en sus tejidos. 
La luz es la que construye las plantas, les da 

el c a l o r t a n t o a los fallos y las h o j a s , eomi . 
los m a t i c e s á las l lores y las IVutas. 

P o r la ex]K>riei ic i ; i se c o m p r o b ó , con evi­
d e n c i a i r r e c u s a b l e i j u e los v e g e t a l e s b u s c a n la 
luz. a n t e l odo , y (pie en t o d a s l as c o n d i c i o n e s 
d i r i g e n hac i a el la t o d o s s u s ( t r ganos p a r a sa­
c i a r se d e el la . 

ISajo la e x c l u s i v a i i i l luei icia d e la luz, el 
í icido c a r b ó n i c o d e l a i r e cs a b s o r b i d o ¡lor las 
p l a n t a s , d e s c o m ] ) u e s t o con lijacicni de ! c a r b o ­
n o e n e l l a s y d e v o l u c i ó n de l o x í g e n o p u r o al 
a i r e d e d o n d e sa l ió , y u n sal i io, Mr. Moiissin-
g a u l l , encontr( ' ) (pie 1 m e t r o c u a d r a d o d e ho­
j a s d e l au re l , a b s o r b e , l ( ' ' rmino m e d i o . 1 l i t r o 
y uu (Icí í l i t ro d e ac id > c a r b ó n i c o p o r d ía , y 
ijUe s , i | , i a b s o r b e s ie te c e n t i l i t r o s d u i ' a n t e la 
n o c h e , i j u e d a n d o d e m o s t r a d o (pie [lor la ac­
ción d e la luz. las ] i la i i tas l i jan su c a r b o n o y 
r e g e n e r a n su o x í g e n o 1(1 \ 'eces imis ip ic (>n la 
o b s c u r i d a d . 

Los co lo res de l ioics y f ru tas c o m o q u e d a 
d i c h o , se d e b e n a la .•iccioii l i i m m i c a : se v e 
p u e s , cu r e s u m e n , (pie l;i I n / es ,.| a g e n t e in-
dispeiisabl(> a la v ida v e g e t a l , y (pie p r i v a d a s 
d e ella, las [ l l an tas l a i igu idec íü i y se m a r c h i ­
t a n p o r c a r e c e r de l c a r b o n o n e c e s a r i o q u e só­
lo la luz pucd(> p r o [ ) o r c i o n a r l e s d e u n m o d o 
fficil y a b u i . d a i i t e . a l g o c o m o el p a n n u e s t r o 
d e c a d a d ía . 

\ es t a n t o as i . (pie las p l a n t a s m á s de l ica­
d a s , c o m o las s e n s i t i v a s , se c i e r r a n y m a r c h i ­
t a n m o m e n t á n e a m e n t e , en los t r ó p i c o s , al p a s o 
d e u n a n u b e . 

. V c a b a r e m o s e s t e a r t í c u l o d a n d o u n a idea 
d e la c a n t i d a d d e t r a b a j o d e t e r m i n a d o j)or la 
acc ión so la r s o b r e la xcge tac i iHi . y d e la cua l 
se r ecu j i e ra el e q u i v a l e n t e c u a n d o se o p e r a la 
co iubus t i iHi d e los v c c e t a l e s , e v a l u a n d o senc i ­
l l a m e n t e el car l io i io ip ie lijan en u n t i e m p o 
d e t e i m i n a d o . 

l ' n a h e c t á r e a d e l ios i |ue p r o d u c e t é r m i n o 
m e d i o , a u i i a l u i c i i t c i'.OOO k g s . d e c a r b o n o . 
I ' i i a h e c t á r e a d e h i e r b a .").;")(I0 k g s . ; u n a hec­
tá rea d e b a t a t a ti.UOO ki2;s. 

l ' n k i lo d e c i r b o i i o d a «.OOO c a l o r í a s . L a 
fijación del ficido c a r b ó n i c o p o r la luz , y su 
descomposic i iMi (Mpiivale á la u m i n o b i l i z a c i ó n 
d e 4.Olio kgs . d e c a r b o n o en t é r m i n o me^ 
d i . i V ,S.(|0() ca lo r í a s s e a n •28.000.000 d e calo­
r í a s p o r h e c t á r e a ; es dec i r , la c a n t i d a d d e ca­
lor b a s t a n t e p a r a e l e v a r d e o a 1 g r a d o :-!2.000 
m e t r o s c ú b i c o s d e a g u a . 

E s a c a n t i d a d d e t r a b a j o n o c o r r e s i i o n d e , á 
[ lesar d i ' t odo , á l as 2 m i l é s i m a s de l t r a b a j o 
s u m i n i s t r a d o [lor los r a y o s s o l a r e s a l c h o c a r 
cou los c u e r p o s t e r r e s t r e s . L i i s TE.IERO. 
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Los sombreros de señora en 6spaña. 

Contra lo que mucbos dicen que el uso de 
los sombreros en las señoras fué importado 
<le Francia en los siglos XVII y X V I I I , pro­
baremos que desde los primeros siglos de la 
dominación agarena, como consta en los an­
tiguos libros y códices árabes de Abul Feda, 
fué muy usual en España el sombrero de se­
ñora. 

Según estos escritos, las labradoras cristia­
nas cubrían sus cabezas con tocas blancas á 
manera de gorros con un ala m u y saliente, y 
las señoras gas taban sombreros á lo caballero 

_ con p lumas de vistosos colores. 
Pero aun cuando no pudiésemos citar nin­

gún autor que nos diese esa noticia, encon­
trar íamos el uso de los sombreros en las es­
pañolas, en las mismas leyes, pues en la real 
cédula de \h\\ citada por Mármol, al libro 
XI , folio 36 de su obra, y por Hieda en el li 
bro VI , capitulo 111 de la suya, la cual fut 
dada por la reina doña .luana, a fin de que 
las moriscas tomasen el traje cristiano y de­
jasen el suyo, se previene que dejen las al­
manafas y sábanas y se pongan mantos y 
sombreros. 

Po r esta real cédula se manifiesta que las 
españolas tenían por traje común el manto y 
el sombrero que fué el que se m a n d ó vestir á 
liis moriscas. 

p]n la real cédula de 4 de Mayo de 1566, 
(¡ue se mandó llevar á efecto en Granada des-
<ie Ene ro del siguiente, .se encuentra también 
que al prohibir Felipe II el traje morisco, 
manda que las mujeres vistan basquinas y 
sombreros. 

En otra real cédula del expresado rey, da­
da en 1567, se [ireviene lo mismo, haciendo 

mención de haberse mandado así cuandn en 
Aragón se prohibió el traje morisco. 

Además de estas reales cédulas, el expre­
sado Bleda, cita un edicto en el que la reina 
doña .luana mandó al arzobispo y presidente 
de Granada que se hiciese observar las orde­
nes que les tenía dadas á fin de que los mo­
riscos que vistiesen a lo cristiano, y a los pro­
pios moriscos que dejasen sus mujeres aquel 
traje y trajesen sayas, mantos y sombreros 
como las crist ianas viejas. Atendiendo á lo 
que los de las épocas á que nos referimos, di­
ce León Pinelo, historiador de Madrid, que 
los sombreros debían de ser muy recogidos 
hacia la cara ó de ala muy caída. 

El mismo Pinelo, que escribía por los años 
1641, dice, con referencia á las leyes y á res­
petables autoridades, que en 1540 usaban las 
españolas sombreros y que fué una moda tan 
general en las ciudades de Andalucía que, 
par t icularmente en Córdoba y Sevilla, ningu­
na mujer gastaba otro tocado para la calle 
que el manto , el velo y el sombrero, y añade 
que en su t iempo el man to se conservaba en 
todo su vigor, y que el sombrero estaba ya 
abolido enteramente en Castilla, llevándole 
ya sólo a lguna que otra señora ant igua en las 
expresadas capitales de la Bética. 

Las sufragistas. 

Uua correspondencia de Liverpool comuni­
ca que en la Universidad de aquella ciudad, 
se produjo un hecho singular. 

Celebrábase la fiesta de otorgar grados ho­
norarios á algunos personajes ilustres. 

Ent re éstos hallábase el Secretario de Es­
tado de Irlanda, Mr. Birell, que hace tiempo 
tuvo sus más y sus menos con las sufra­
gistas. 

Apenas fué proclamado el nombre de mon-
sieur Birrell, una voz misteriosa, viva y chi­
llona, increpó al doctor p o r h a b e r s e atrevido 
venir á Liverpool, donde una sufragista fué 

por su causa». 
voz misteriosa cont inuo vomitando in­

jur ias sobre injurias. 
Pero ¿de dónde salía la voz aquellaV No 

nadie abr i r la boca para gritar, 
llegó á creer que era cosa de 

presa 
La 

se veía a 
El público 

hechicería 
La que profería los terribles gritos era 

una l inda sufragista que estaba escondida 
bajo la ta r ima de la mesa presidencial des­
de la noche anterior. 

¡Cualquiera vota contra el voto de las 
mujeres! 
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Al dec l inar la t a r d e de a((iiel día 
de sol abrasador , 

r.Me quieres til de veras?—me ilecía. 
¿Es s incero t u amor? 

E s t a n d o y a mi corazón sÍt i ca lma. 
por mí la respondió 

un beso que salía de mi a lma, 
V ella no i 'echazó. 

c i i ip resa , v i é n d o s e m las ta ( ju i l las el c a r t e l 
d e - 'no b a v e n t r a d a s ' - . , 

FERNANDO O O R R A L 

Madrid, Aliril líil:<. 

El jueves último, y cou la solemnidad acos­
tumbrada , celebróse la rogativa tradicional al 
vecino Monaster io de la Santa Faz. 

La romería vióse concurridísinui. demos­
t r a n d o una vez más el pueblo alicantino sus 
sentimientos religiosos y la gran i'e que tie­
ne puesta en la sagrada imagen de Nuestro 
Señor .lesucristo. 

Scgiín los datos transmitidos por las co-
rres]>ondientes comisiones cientííicas, los re­
sultados de las observaciones efectuadas con 
motivo del eclipse de Sol, eu Cacabelos, Ovie­
do, N'erín y Barco de Valdeorras, acusan 
un verdadero triunfo para los cálculos as­
tronómicos que habían formulado con ante­
rioridad los Observatorios de Inglaterra y 
Madrifl. 

En Alicante no pudo observarse el fenó­
meno celeste, á causa de las nubes que eu-
toldai'on dui-ante todo el día imestro cielo azu l . j 

Se eiK-llentra rt-stablecido ilc su dolencia 
nuesti'o estiniado (-oinpai'iei-o Don .Vntonioi 
Fernaniiez Hidalgo. 

.Mai'iaua doiiiiugo '1\ se cclelirai'a eu nues­
tro Circo Tauí'ino una novillada con el be­
néfico lili de recaudar fondos para los he­
ridos de la actual guerra del líif. 

Celebraremos de todas veras (pie ei inas 
envidiable de los éxitos coi'one tan noble 

l í au marchado á Sevilla para tomar par­
te en el concurso de tiro de pichón que ha 
de celebrarse en aquella hermosa ciudad, los 
Sres. D. Manuel Orts, I). Federico Soto, don 
Federico Leach y I ) . IjUÍs Mauricio. 

Muchos éxitos deseamos á nuestros paisa­
nos. " 

Se encuentra en ferina la dist inguida seño-
¡ita Matilde Irízar. bij.'i del notario D. Loren­
zo de Irízar. 

I lacemos vot.(.)s al . \ l t ísimo para (pie reco-
i)ie pronto la perdida salud. 

En el va iJor ' Tu r i a " ha embarcado cou rum­
bo á Barcelona, de donde se t rasladará á Ge­
nova y de allí á Roma, el joven y notable es­
cultor alicantino I). Rafael .Juan, que marcha 
á la Ciudad Eterna, pensionado por la Exce­
lentísima Diputación provincial. 

Conocedores del talento artístico de nues­
tro paisano, estamos seguros de que el éxito 
ha (le coronar su esfuerzo. 

La Sociedad depor t iva"Lucen tum Foot-Bail 
Club' ' , de l a q u e nos ocupamos en otro lugar 
de este número , está haciendo gestiones para 
traer un " t e a m " de Burdeos, y jugar do-í 
"matchs ", en el camiio que dicha Sociedad 
})Osee. 

l i a sido contratada para tomar (larte en las 
tiestas de Alcoy, la Banda provincial d e los 
asilados de Beneficencia. ^ 

La oi'ípiesta "S infón ica ' no \¡ene ya a .Ali­
cante. 

VA proyecto áv dar dos conciertos en nues­
tro Teatro Priuci|)al li;i fracasado y no cierta­
mente por falta de huciia \-oluiitad de ios ali­
cantinos amantes de la buena música. 

La notable Sociedad de conciertos lia teni­
do (pie variar el ¡tiuciario de su excursión ar­
tística y no puede venir por las ciudades de 
levante. 

Se encuentra restablecido de su doleiici,-t 
ei jo\'cu abogado IV l'^Jier .Mañero. ^ 

file:///-oluiitad
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AVENTURAS DE UN CONEJO 
( C o í i t i n i i H P i ó n ) 

i l ' e n s a n d o y a e n e l j i r r o z , 
i ¡ e n e , p o r ' ' . s a l v i n i i K - - . e n 
i i i n u í y o p i i c d i í ÜIIOZ 
y cTi ic l srr , i ^11 p | a n c l i : i . 

^ ada¿ie/7i^oú 

7 . — T a r j e t a 

^ / . 
^ / ¿ t . J U 

Con las letn is .1, . la a i l e r io r (: i j c l a l 'oi 'mar 
el nombro de ni p o e t a ' S p a ñ o l . 

i j c l a l 'oi 'mar 

KHASK 

SEN SAN TAN S C N 
T l ' X TIN SIN T E N 

HARAÜA M l S r C A l . 

En música mi primeni. 
en música mi segunda, 
en música mi tercera, 
en música cuarta abunda. 
El todo es muy afectado 
por [)ulcro y acicalado. 

10.-—Jer(j(ílífico 

1 

. 1 . ;Va llega!,.. ¡Ya trepa, incauto! 
Pues ahora ya no le temo. 
Su misma barca, cual "auto'-, 
correrá á golpe de remo. 

1 1 . — M o s a i c o 

A .\ ,\ A A 

E E L L 

..i . .T T , \ 1 V 

Combinar estas quince letras ,le modo que, 
leídas liori/.ontal y verticaliiieule, resulte: mu­
jer l.iMa-a. poeta, rev, artículo v vocal. 

12.—C AOENA 

1 . 2 . 3 . 

1." Susti tuir los números por letras y 
hallar : 

Cn objeto, í íeneralmente de cristal. 
2." Cambiando por otra la primera letra 

del p r imero : Pa r t e de los bn<|ues. 
3." Cambiando la segunda letra del segun­

do: Nombre familiar de mujer. 
4 , " Cambiandolaíe í 'cerf ldel tercero: Fru ta . 
5.° Cambiando la cuarta del cuar to: Con­

junción adversat iva. 
6." Cambiando la primera del quinto: 

Signo aritmético. 

7." Cambiando la segunda del se.xto: Kn 
obras líricas. 

H." Cambiando la terrera del sépt imo: 
Voz de juego ; \ 

9." Cambiando la cuarta del octavo: Otra 
vez el objeto de cristal del pr imero. 

IMPRENTA DE V I U D A DE J . ROVIRA LÓPEZ 

á CARGO DE JULIÁN SANMARTÍN 

ALICANTE 



Curación radical por el 
nuevoprocedimientodel ^•|^ | 
Dr. Volferman. W 

O r t o p é d i c o e s p e c i a l i s t a 

Calle Calatrava, número 11, ALICANTE. 

Casa exportadora 
de primer orden 

Bodegas de vinos finos 
á gusto de todos los mercados del mundo 

Fábrica de Coñac, Ginebra, Licores, Ron 
y Anisados selectos 

PROVEEDORES DE LA REAl. CASA 

40 medallas y diplomas 
de diferentes Exposiciones 

SOLUCIÓN ANTIDIABETICA AGA­
TÁNGELO. Recomendada por las e m i n e n ­
cias médicas de España. San Cristóbal, 12, ALICANTE. 

( C R E A D A E N 1908 ) 

D I R E C T O R ; L U I S l O N A C I O D E N O R E Ñ A , ABOGADO ^ KX SKNADOK DH;I. KKINO 

E s p e j o , 13 y 1 5 . — M A D R i D 
Asuntos que son objeto de la Agencia: 
Certitíeaoiones de los juzgados, legalizaciones de toda clase de docuuieutus. ciniipliiuiento de exhorton. 
Cobro de créditos y cuentas y d» intereses de créditos hipotecarios. 
Declaraciones de herederos. Abintestatss y testamentarias. 
Oertiticaoiones de los Registres. 
Instancias, realamaciones y reciir.sos de todas clase.s, incluso el 
Gestión de toda clase de asuntos en jos ministerios y oficinas 

mientos de España. 
Expedientes de pensiones de viudedad, orfandad, etc., etc. 
Cobro de resguardos de Ultramar de las liltimae guerras coloniales. 
Obtención de ITacultades y Grracias que suele conceder la Santa Sede Apipstí'ilica. 
Bendición de Su Santidad, SS. Reliquia.s, imágenes. 
Rosarios, medallas, breviarios y otros objetos piadosos benditos por S. S. 
Gestión de asuntos en la Numciatura Apostólica, Tribunal de la Rota j ministerio de Gracia y Justicia. 
Patentes de invención y marcas de fábrica, reclamaciones á los ferrocarriles, jrestión da asuntos ea 

el extranjero, informe.s. 
Para más detalles y prospeetos, diríjanse á la gerencia de esta revisita, paseo de los Mártires, 50. 

( J o i l t H l K a ' o S i l . 

del Estado, iJiputaciones y Ayunta-
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Molióos de viento 
americenos 

de acero 
_ . galvanizado 

^ • f ^ ^ Primeras ^ara la elevación M A - T E R I A S ^ elevación 
-aDDONOS de aguas y 

HDUjlUJ fuerza motriz 

I ) i j 0 5 

de R. Guillen 

ALICANTE 

SIDOL 
El mejor producto cüiiucido para ia lim­

pieza de metales, espejos, cristales, etc. 

Depósitos en Madrid, Bilbao v Valencia. 

En Alicante, a c a r n u We U. FRANCISCO VI.SCONTI .MORATA. 

Concesionarios para E s p a ñ a : H I . I 0 8 D E M A N T E L O R A S E S , Madrid. 



J E R E Z DE LA FRONTERA. 

E s p e c i a l i d a d e s d e l a C a s a : . V i u u u t i l l a d ü s : m ío , Voluntario, El mejor Amigo, 

Convaleciente, Sa'warsán, Genio Alegre, Los Quintero. 

L A S A G U A S D E M A R M O L E J O 
son especiales para eJ tratamiento de las enfermedades del estómago, higa-
do, bazo, linones y vias urinarias, y para el artritismo y la diabetes. Se be­
ben embotelladas, y en ios manantiales en todo tiempo. D q venta en farma­
cias y droguerias, y en el depósito de aguas minerales, plaza de Isabel II, nú­
mero r5ü . Alicante. 

Temporada de primavera: de 1 Abril á 15 Junio. 

Gran Bodega ^̂ Campo Altô ^ n . ' " o , l l ¡ c ? N T E 

Vinos linos de mesa y comunes. Vinos de Rioja y Valdepeñas. 
Vinos generosos d(> las mejores marcas. Aceites, vinagres, aguardientes. 
Licores exti-anjeros. .larabes. Iianipagne, varias marcas. 
Vinos quinados para enfermos. Sidra espumosa. Cervezas, varias marcas. 
Hielo artificial. Aguas uiinerales de todas clases. 
Anís Colón. Licor Beuedetto. Aperitivo Helium. 

Licor Carmelitano. Licor Altamira-

Servicio adomici l io 



Hdolfo de Corres é I)ijo 
. A . o- A . 

C A S A K C N D A D A K X K L A X O 1 S 8 ( ) . 

Fabricantes del cognac Cyclist Brandy, Pon­
che de Torres y Nevadina, Ron La Chola, Ojén 
Perfeccionado. 

Ú n i c a (¡ue oLt i ixo i i u m I h I I h de (ii-<j de ley de 1 8 (]nilates en la Exposic ión 

universal de Pnris de 1 8 7 B . 

Exportadores de vinos finos de España. 
Vermouth (el mejor aperitivo). 
Frutos verdes y secos del país. 
Pi'íicios y condiciones, á nuestro agente en A l i c a n t e , D . F R A N C I l S C O 

V I S C O N T l I v í O R A T A . 

Manuel Guerrero y C 
V i n o s„.jf'Cog n a c s 

J a r á x de la f r o n t e r e 

MANUEL GUERRERO Y C. ' - Jerez de la Frontera 
Vinos finos legítimos de Jerez. 

Cognac una, dos y tres hojas 



VFRDADERA 
Y Ú N I C A 

SOMBRERERÍA 

ACEYEDO 
-̂̂ ^ ? U C A T ) T e 

r 
"ábrica de Licores, Aguardientes y Anisados 

F. F Ü S T E R I I O L I N A S 
S A N T A M A R G A R I T A (Mallorca) 

E s p e c i a l i d a d e s d e la C a s a : 
L I C O R R E N E I J E T T O . E s t e cóle ine l i cor des­

t i l ado , do saludaide.s vegeta les , es tá f ab r i cado con 
alcohol de v inos escogidos, y es el r e c o n s t i t u y e n ­
te t ón i co y ape r i t i vo mejor que se conoce. 

E s t e p r i v i l eg i ado licor es tá p r e m i a d o en m u -
ajchas Exposic iones , y con meda l l a de oro en el 

C o n c u r s o a g r í c o l a do Bai'celona. 

F{ON VICTORIA. ANISADO FUSTeF?. 

ABUAS DE VERIN 
Manantial Souzas (i9° c ) 

Bica rbona tadas - sód icas , va r i edad l i t í n i ca -

arsenica l . 

E s t a s a g u a s , conocidas desde p r inc ip ios 

del s ig lo ])asadü. r e p r e s e n t a n la medicac ión 

g e n u i n a m e n t e a l c a l i n a , i n s u s t i t u i b l e 

en el t r a t a m i e n t o de la d i á t e s i s úr ica , g o ­

t a , l i t i a s i s r e n a l (cól ico nef i í t ico i , c o -

l e t i t i a s i s (cólico hepá t ico) , m a l d e p i e ­

d r a , d i l a t ac ión de e s t ó m a g o : h l p e r c l o r -

h i d r i a v ú l c e r a g á s t r i c a . Solas o mez­

cladas con vino, c o n s t i t u y e n una bebida 

m u y a g r a d a b l e . 

P ídanse en fa rmacias y d roguer ías , y en 

el depós i to de a g u a s m i n e r o - m e d i c i n a l e s de 

la plaza de Isabel I I . n ú m . .W, ALICANTE. 

E f c o p e t a f M a r c a J a b a l í 

s o n las únicas d e fabricación 

española q u e c o m p i t e n con las 

m e j o r e s e j d r a n j e r a s . 

• • 

PLOMEO EXCEPCIONAL 
GARANTÍA ABSOLUTA. 

E d u a r d o S c h í l l m g S . E . C . 

l Fabr ican tes de A r m a s d e f u e g o ! 

B a r c e l o n a . 



Transportes Marítimos 
é Internacionales 

D E Í S P & C H O S DK A D U A N A 

FRANCISCO VISCONTl MORATA 
CONSIGNACIONES. TRÁNSITOS . R E E X P E D I C I O N E S . EMBARQUES 

.SERVICIO COMBINADO DE DOMICILIO V DOMICILIO ENTRE 

A M ' s a i E i i i © j I B s i i r o © a ® i a f i , i J ^ U m e í á ® , M á l a g u , O í a m a á l a a ^ w á l U s i , 

AGENTES EN BARCELONA: ^r. D. E. Buxó Labori,i^aseodeiJolóu.l. 
: : : : : : r z n = ^ = z r r = r z = = i z r z Sres. Hijos Viuda Orfila y Cert, Dormitorio S. Francisco, 3 1 . 

fábrica de Hbonos Químicos 
y depósito de primeras materias de las mejores 

fábricas de Inglaterra y de las minas de 
Chile y Stassfurt 

Sulfato de amoníaco. 
Nitrato de sosa. 
Superfosfato de cal. 
Sulfato de hierro. 

Superfosfato orgánico. 
Cloruro de potasa. 
Sulfato de potasa. 
Kainita. 

A b o n o s c o m p l e t o s in tens ivos ( G u a n o s ) . Fórmulas e s p e c i a l e s p a r a c a d a cu l t ivo . 

Análisis g a r a n t i z a d o . 

J u a n 3. g o l e r y Q . 
D e s p a c h o : Plaza Reina Victoria, 6 (antes San Francisco) 

. A I l , I O A . 3 S r T E ] 

a 



Servicios de la Compañia Trasatlántica 
L í n e a d e F i l i p i n a s . - Tieco viajes a n u a l e s a n a n c a n d o de L ive rpoo l y haciendo 

las escalas de ( íoruña , V i g o , Lisboa , Cádiz, C a r t a g e n a , Va lenc ia , para sa l i r de Barce lona 
cada c u a t r o miércoles ,ó sea: .3 y 31 E n e r o . 28 F e b r e í o . 27 Marzo. 24 A b r i l , 22 Mayo , 19 J u ­
n io , 17 .Jul io. 14 A g o s t o , 11 S e p t i e m b r e , 9 Oc tubre , 6 N o v i e m b r e y 4 D ic i embre , d i r ec t a ­
m e n t e i)ara P o r t - S a i d , Suez , C o l o m b o , S i n g a p o o r e , U o - I l o y M a n i l a . S a l i d a s d e 
Mani la cada c u a t r o mar t e s , ó s e a : 2.3 E n e r o . 20 F e b r e r o , 19 Maizo . l(i A b r i l , 14 Mayo , 
11 . Junio, 9 J u l i o , H A g o s t o , 3 S e p t i e m b r e . 1 y 29 O c t u b r e . 26 N o v i e m b r e y 24 Dic iem­
bre , d i r e c t a m e n t e pa ra S i n g a p o o r e y demás escalas i n t e r m e d i a s que á la ida has ta Ba rce ­
lona , p r o s i g u i e n d o el v ia je p a r a Cádiz , Lisboa, Santandei - y L ive rpoo l . Serv ic io por t r a s ­
bordo jnira y de los p u e r t o s de la costa o r i en t a l de Áfr ica , de la Jiiilia. .Java, S u m a t r a , C h i ­
na, .Japón y A u s t r a l i a . 

L í n e a d e N e w Y o r k , C u b a y M é j i c o . - Serv ic io m e n s u a l , s a l i endo de Genova el 
21. de Ñapó les el 23 , de Ba rce lona el 26, de Málaga el 28 y de Cádiz el .30, d i r e c t a m e n t e 
p a r a New Y o r k , H a b a n a , V e í a c r u z y P u e r t o Méjico. R e g i e s o de Veracruz el 27 y de H a b a ­
na el 30 de cada mes, d i r e c t a m e n t e pa ra New Y o r k , Cádiz, Barcelona y Genova . Se a d m i ­
t e pasaje y ca rga p a i a p u e r t o s del Pacífico, con t r a sbo rdo en P u e r t o Méjico, así como pa­
ra T a m p í c o . con t r a s b o r d o en Verac ruz . 

L í n e a d e V e n e z u e l a - C o l o m b i a . -Servicii^ mensua l , .saliendo de Barce lona el 10, 
de Valenc ia el 1 1 , de Má laga el 13 y de Cádiz ol 15 de cada mes, d i r e c t a m e n t e p a r a L a s 
P a l m a s , S a n t a C r u z de Tener i fe , S a n t a Cruz de la Pa lma , P n e r t o R ico . P u e r t o P l a t a (fa­
c u l t a t i v a ) . H a b a n a , P u e r t o L i m ó n y Colón, de donde salen los vapores el 12 de cada me.s 
para Saban i l l a , Cu ragao , P u e r t o Cabel lo , L a G n a y r a , e tc . Se a d m i t e pasaje y ca rga pa ra 
V e í a c r u z y T a m p i c o con t r a sbo rdo en H a b a n a . Combina por el f e r roca r r i l de P a n a m á con 
las C o m p a ñ í a s do Navegac ión del Pacífico, para cuyos p u e r t o s a d m i t e |jasajo y c a r g a con 
b i l l e tes y conoc imien tos d i rec tos . T a m b i é n c a r g a para Maraca ibo y Coro, con t r a s b o r d o 
en Cu iaoao , y pa ra C u m a n á , C a r ú p a n o y T r i n i d a d , con t r a s b o r d o en P u e r t o Cabe l lo . 

L í n e a d e B u e n o s A i res . — S e r v i c i o m e n s u a l , sa l i endo a c c i d e n t a l m e n t e de Genova 
el 1, de Barce lona el 3 , de Má laga el 5, de Cádiz el 7, d i r e c t a m e n t e pa ra S a n t a Cruz de 
Tener i fe , Montev ideo y Buenos A i r e s , e m p r e n d i e n d o el viaje de r eg reso desde Buenos 
A i r e s el d ía 1 y de Mon tev ideo el 2, d i r e c t a m e n t e pa ra Cana r i a s . Cádiz , Barce lona y acci­
d e n t a l m e n t e G e n o v a . Combinac ión por t r a s b o r d o eu ( 'ádiz con los p u e r t o s de Gal ic ia y 
N o r t e de E s p a ñ a . 

L í n e a d e F e r n a n d o P Ó O . — S e r v i c i o m e n s u a l , s a l i e n d o d e B a r c e l o n a 
el 2, de Va lenc ia el 3 , de A l i c a n t e el 4 y de Cádiz el 7, d i r e c t a m e n t e pa ra T á n g e r , Casa-
b lanca . Mazagái i . L a s P a l m a s , S a n t a C r u z de Tener i fe , S a n t a C r u z do la P a l m a y p u e r t o s 
de la costa occ iden ta l de Áfr ica . R e g r e s o de F e r n a n d o Póo el 2, hac iendo las escalas d^ 
Canar ias y de la pen ín su l a , i nd icadas en el viaje de ida. 

Estos vapores admiten carga en las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la (Jouipa-
ñía da alojamiento muy cómodo y trato esmerado como ha acreditado en s u dilatado servicio. Reba­
jas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. También se admite carga y s e expiden 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares. La Em ] ) i e sa puede a.segn-
rar las mercancías que se embarquen e n s u s buques. 

AVISOS I M P O R T A N T E S : Rebajas en loa üetes de exportación. La (Jompañia hace rebaja.i 
de 30 por 100 en los fletes de determinados artículos, de acuerdo oon las vigentes disposiciones para j 
el servicio de Comuidcaciones Marítimas. j 

Servicios comerciales. La sección que de estos servicios tiene establecida la Compañía, se encar- ,< 
gade trabajar en Ultramar los muestrario.s que le sean entregados, y de la colocación de los artículos | 
cuya venta como ensayo deseen hacer los exportadores. j 

L í n e a d e C u b a y Mé j ico . — S e r v i c i o mensua l á Habarui , X'eracrnz y Tampico , sa­
l iendo de B i l b a o el 17, de S a n t a n d e r el 20 y de Corui'ia el 2 1 . d i r e c t a m e n t e para H a b a n a , 
V e r a c r u z y T a m p i c o . Sa l idas de T a m p i c o el 13, de V e r a c r u z el 16 y de H a b a n a el 20 de 
cada mes, d i r e c t a m e n t e pa ra C o r u ú a y S a n t a n d e r . Se a d m i t e pasaje y carga pa ra Costa-
firme y Pacífico, con t r a sbo rdo en H a b a n a al vajjor de la l ínea de Venezue la -Colombia . 
P a r a este serv ic io r i gen rebajas especiales en ¡¡asajes do ida y vuel ta , y t a m b i é n precios 
convenc iona les para c a m a r o t e s de lujo. 

Paiui informen dirigirse á la Agencia de la dornpariia '/rusiifláiifica. ExplunaJd dr 
Espnfía. 2, entresnelo. Alicante. .« 
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Cecbe pura 
de vacas 

Completamente emulsionada y esterili­
zada, conservándose en perfecto estado líqui­
do por tiempo ilimitado. Propia para cafés, 
fondas y buques de laigas travesías. 

Proveedor de la Compañía 
Trasatlántica Española y 
de otras Compañías na­
vieras y Hospitales. 

R e c o m e n d a d a por Real Orden de 6 de A g o s t o de 1910, para hospi ta les mi l i t a r e s , y 

por eminenc ias médicas como el mejor a l i m e n t o pa ra n iños y enfermos por su fácil diges­

t i ó n y es tar exenta de todo microb io . 

L e c h e e s t e r i l i z a d a a b s o l u t a r p e n t e p u r a . A n a l i z a d a en los p r inc ipa les labora­

tor ios de E s p a ñ a . Posee todas las buenas cua l idades de la leche n a t u r a l y n i n g u n o de sus , 

i nconven ien te s , ha l l ándose exen ta de an t i sép t i cos , b i ca rbona to sódico, sacarosa y bacter ias 

patógenas. 

De ven ta en los p r inc ipa les e s t ab lec imien tos de u l t r a m a r i n o s , d r o g u e r í a s y farmacias . 

P ídanse p rospec tos con aná l i s i s , i ^ues t ras y precios á Don F R A N C I S C O V I S C O N T l 

M O R A T A , a g e n t e de t r a n s p o r t e s . Alijjftnte. 


